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    A mi hijo David, para que siempre aprenda a valorar las pequeñas cosas, a veces las más importantes


  




  

    Sara, una niña nacida en un pueblecito de Colombia es adoptada a los seis años por un matrimonio de la burguesía barcelonesa. Una serie de acontecimientos hacen que Sara vuelva a estar sola once años después de ser adoptada. Ahora, deberá afrontar la aventura de su vida; una vida que la llevará a entrelazar el recuerdo entre la pobreza de su pueblo y las riquezas de la gran ciudad. Su lucha interna por sobrevivir en un mundo que le quitó por segunda vez a sus padres la conducirá a viajar por diversos países en busca de su felicidad y del reconocimiento de la sencillez en el ser humano. Nuevas culturas y religiones le servirán para comprender de una forma distinta la vida en la que estamos inmersos.




    Un inesperado mensaje a través de una vidente le marcará un nuevo destino en sus viajes hasta hacerse realidad su sueño. Sus padres serán ahora su experiencia que la ayudarán a no perder esa fuerza positiva que le mueve en la vida.


  




  

    I




    Aquella mañana iba a ser especialmente distinta a las demás. Era el gran día, tan esperado por Josep y Marta. A las ocho menos diez de la mañana Josep se disponía a desayunar mojando una tostada repleta de mantequilla en el café con leche de su gran tazón blanco, mientras Marta se bebía un zumo de naranja que le había preparado su asistenta Rafaela.




    —Aún no me lo puedo creer —afirmó Josep— que podamos tener un hijo nuestro, y que nuestra vida cambie hacia una nueva que tanto anhelamos.




    —¿No te resulta extraño pensar que dentro de unos meses nuestro hijo esté jugando y correteando por esta casa?, bueno, o nuestra hija —comentó Marta muy emocionada.




    Josep Ferrer i Martí y Marta Capdevila eran un matrimonio perteneciente a la burguesía barcelonesa. El era un empresario textil que había heredado el negocio de su padre, habiendo conseguido adaptar y modernizar la empresa a las nuevas exigencias del mercado. Su primer matrimonio no tuvo éxito y fracasó tras siete años de unión. Fruto de su primera boda nacería su única hija Claudia. Tras separarse de su mujer conoció a Marta, con quien se volvió a casar.




    Ella hacía dos años que había dejado de trabajar en una importante agencia de publicidad inglesa, debido a problemas psicológicos al no poder quedarse embarazada. Después de diversas pruebas médicas y tras pasar por una delicada operación, su ginecólogo le confirmó que la proliferación de quistes en la matriz le impediría tener hijos de por vida. Marta no pudo —o no quiso— asumirlo, y ello provocó el inicio de una profunda depresión. Siempre había querido tener hijos. Era la tercera de seis hermanas y fue criada en un ambiente muy familiar. De pequeña su juego preferido era vestir a sus muñecas y llevarlas a pasear junto a sus hermanas. Les hablaba, les enseñaba las cosas que veía y soñaba que algún día ese bebé de plástico de apariencia humana se convertiría en su hijo.




    Su vida carecía de sentido si no conseguía concebir el milagro humano de dar vida a un nuevo ser. No podía pensar que a ella nadie la llamaría «mamá», mientras sus amigas podían oír tan dulce palabra.




    ¿Por qué a mí? se preguntaba continuamente. ¿Acaso no hay mujeres que dejan abandonados a sus hijos o los maltratan?, pensaba en su interior. Con el paso del tiempo llegó a comprender que su problema era el de muchas mujeres, y que a veces las cosas se presentan de una forma y hay que saber aceptarlas pues son las condiciones que impone la vida.




    Pero su esperanza volvió a resurgir cuando una noche estando confortablemente tendida en su sofá, vio un programa en la televisión local sobre la adopción de niños. Supo que existía la posibilidad de tener un hijo aunque no hubiera salido de su vientre. De nuevo la vida parecía volver a sonreírle. Tal vez podría tener entre sus brazos a ese «peque» que tanto había deseado.




    Quiso compartir con Josep la noticia y a primera hora del día siguiente empezaron a llamar por teléfono a todos los lugares posibles hasta conseguir la información buscada.




    Se pusieron en contacto con la Entidad Colaboradora de Adopción Internacional’ quien les dirigió a la Dirección General de Atención a la Infancia, un organismo adscrito al Gobierno Autónomo de Cataluña, que tenía su sede junto a las famosas Ramblas de Barcelona. Les dieron cita para dentro de dos meses, aunque no se imaginaban el largo tiempo que tendrían que esperar hasta conocer a su hijo, pues la burocracia existente retrasaba cualquier paso hacia adelante. Tras recibir toda la información necesaria para los requisitos de adopción y confirmar que sería de Colombia, se miraron a los ojos el uno al otro, y sin decir ninguna palabra, sus pensamientos se entrelazaron formando uno solo en la decisión de adoptar un niño a quien pudieran darle su amor y verle crecer.




    Transcurrieron once meses desde la primera cita. La mañana del viernes de esa semana iba a ser diferente a cualquier otra. Tras comunicarles que habían sido aceptados para el proceso de adopción, esperaban que les confirmaran quién sería su futuro hijo, y cuándo deberían ir a buscarlo.




    Después de desayunar, Josep se puso §u chaqueta de cuadros de suaves tonos celestes que le gustaba combinar con unos pantalones azules y con unos mocasines de color marrón claro. Se miró al espejo que tenían en el recibidor de la casa, se ajustó el nudo de la corbata y se despidió de Marta con un beso en la mejilla dirigiéndose a su coche para ir al trabajo que se encontraba a una media hora de camino.




    —En cuanto recibas alguna noticia llámame -exclamó Josep alejándose del porche de su torre ajardinada—. Estaré toda la mañana en la oficina.




    No te preocupes, así lo haré -contestó Marta mientras movía su mano derecha de un lado a otro despidiéndose. Su rostro denotaba una alegría difícil de disimular, como si quisiera demostrar a cualquiera que le viera que era un día especial para ella. Y así era.




    Posiblemente nunca había contemplado tan fijamente el teléfono como lo estaba haciendo esa mañana. Su concentración anulaba cualquier otra acción que no estuviera relacionada con los pensamientos de su nuevo hijo. ¿Sabremos educarlo correctamente? ¿nos querrá como si fuésemos sus propios padres? ¿le gustará la habitación que le hemos preparado?... preguntas y más preguntas.




    Doña Rafaela compartía la emoción de Marta; tres años seguidos trabajando para la familia Martí-Capdevila y participando en muchas de las cosas buenas y malas que les sucedían, la convertía en una más de la familia.




    Dormía en un pequeño cuarto junto a la cocina y hacía todas las tareas necesarias para que la casa estuviera impecable.




    —¿Cree que llamarán pronto, señora?




    —Eso espero Rafaela. Nos dijeron que en el transcurso de esta mañana tendríamos noticias.




    Todavía no habían pasado dos horas desde que se marchó Josep al trabajo cuando sonó el teléfono. Era la tan esperada noticia.




    —Se llama Sara, tiene seis años y vive en Bogotá —le dijo alguien al otro lado del hilo telefónico, añadiendo que recibirían en los siguientes días una carta del orfanato que contenía el informe médico y psicológico de Sara, así como su fotografía—. Ya están todos los papeles preparados para trasladarse a Colombia y poder conocer a Sara; sepan que deberán pasar con ella varias semanas en el paí§ pata que se vayan adaptando los tres a la nueva




    familia. Avísennos cuando reciban la documentación de Bogotá —agregó la persona.




    —Claro. ¿O sea que cuando tengamos la carta del orfanato podemos irnos a Colombia? —preguntó Marta.




    —Sí, por supuesto.




    —Muchas gracias por llamarnos; no se imagina la alegría que tenemos esta mañana con su noticia.




    Sin colgar el auricular marcó inmediatamente el número de teléfono del trabajo de su marido. Con palabras entrecortadas por la emoción y con lágrimas de alegría pudo darle el mensaje.




    —Seguro que será igual de bonita que su nombre —le decía a Rafaela, quien desabrochándose el delantal, y secándose las lágrimas con su pañuelo bordado, abrazó a Marta con gran emoción.




    —Estoy muy contenta Doña Marta. Estoy segura que Sara traerá la felicidad a esta casa, y si usted es feliz yo también lo seré.




    —Gracias Rafaela, pero ahora tendrás mucho trabajo con una nueva persona en casa.




    —No se preocupe. Lo importante es que ustedes se sientan contentos; también a mí me gustará ver en esta casa un rostro infantil y ya verá que bien me llevaré con ella.




    Marta miraba cada día el buzón buscando entre los papeles la carta del orfanato. Finalmente llegó un sobre acolchado con un sello de Colombia y el matasellos de una oficina de correos de Bogotá.




    Posiblemente nunca había abierto un sobre con tanta rapidez; deseaba con tremenda inquietud ver la foto.




    Con la boca abierta por el asombro contemplaba el rostro de una niña morenita de cabellos castaños y de suaves rasgos latinos. Dos grandes ojos marrones con largas pestañas negras y una boquita de piñón le daban un aspecto angelical.




    —Qué guapa es —decía Rafaela.




    —Es guapísima. Mira que sonrisita tiene. ¡Verás cuando la vea Josep! Cuando venga del trabajo comenzaremos a preparar nuestras cosas para irnos a Colombia dentro de unos días. Quiero que te hagas cargo de todo mientras nos encontramos fuera de casa. Te dejaré los teléfonos de los lugares donde estaremos, pero de todas formas te iremos llamando nosotros desde allí.




    Pasadas dos semanas, tras comunicar a la Dirección General de Atención a la Infancia la información recibida, y rellenar los últimos formularios pendientes, tomaron el avión rumbo a Colombia llevando algunas muñecas entre la ropa.


  




  

    II




    Hacía mucho calor, el termómetro del aeropuerto internacional «Eldorado» de Santa Fe de Bogotá marcaba 23 grados C, algo insólito en una ciudad situada a más de 2.000 metros sobre el nivel del mar.




    —¿Les llevo las maletas, señores? ¿taxi, señor? ¿quieren alojamiento barato, señor? —un muchacho detrás de otro iba apareciendo como si Josep y Marta pidieran ayuda a voces.




    Fuera les estaba esperando un coche viejo y destartalado lleno de golpes tapados con adhesivos de la ciudad, que los llevaría hasta el hotel. El fuerte calor seguía apretando y el sudor les empezaba a recorrer todo el cuerpo. Con las ventanas del coche abiertas hasta donde ya no giraban las manecillas y con un pequeño ventilador que el chófer tenía colocado en la guantera recorrieron la ciudad de Bogotá en dirección al Santuario de Montserrat hasta llegar al hotel.




    Santa Fe de Bogotá era una ciudad alegre, como la mayoría de las ciudades latinoamericanas y situada en una meseta de la andina cordillera oriental, a una altura de 2.610 metros sobre el nivel del mar lo que hace que las noches sean muy frescas. Grandes y lujosos edificios contrastaban con las antiguas casas del estilo colonial y con los barrios marginales situados en las laderas de la cordillera. La mayoría de la gente eran de raza mestiza aunque había muchos blancos. Las mujeres, con ese acento dulzón al hablar cautivaban a cualquier extranjero que les escuchara. Su tono suave y meloso recordaba las famosas telenovelas sudamericanas que se pueden ver en todo el mundo.




    También existía el chaboüsmo en la periferia de Bogotá donde la mayoría de las casas estaban construidas con hojalata y habitadas por inmigrantes rurales que habían ido a la ciudad en busca de trabajo y bienestar. Desgraciadamente sólo fue un sueño para muchos.




    Cansados y sudorosos subieron las escaleras que accedían al vestíbulo del hotel. Tras inscribirse se dirigieron a la habitación y después de una ducha se dejaron caer sobre la cama. Con sus manos unidas se quedaron dormidos esperando el paso de las horas.




    * * *




    —¡Josep! levántate —le susurraba Marta subiendo las persianas de las ventanas de la habitación— son casi las nueve de la mañana y dentro de una hora nos vienen a recoger para ir al centro de acogida a buscar a Sara.




    Desayunaron en la cafetería del hotel, y después de casi una hora de retraso se presentó el chófer a buscarlos para recorrer los cinco kilómetros que los separaban hasta «La Luz», nombre con el que se conocía el orfanato de acogida de menores.




    Con una muñeca en los brazos, Marta se apresuró a abrir la puerta principal del orfanato. Había una gran sala en la entrada. Las paredes eran blancas manchadas con algunas que otras pintadas que habrían realizado los ni-




    ños. Viejos cuadros de paisajes colgaban de sus paredes posiblemente para tapar las manchas de humedad. El suelo estaba cubierto de baldosas de color negro y gris formando círculos convergentes. Una pequeña lámpara con poca iluminación colgaba en el centro de la sala; al fondo había una vieja puerta de madera que conducía directamente a otra sala, y que tal vez era donde se entregaban los niños.




    —Buenos días —dijo la directora del centro de acogida—. Ustedes deben ser los futuros padres de Sara supongo. Les estábamos esperando.




    —¡Sí! —exclamó Marta—. ¿Qué tal está Sara? —dijo a continuación algo nerviosa.




    —Con muchas ganas de verles; no se ha separado de la foto que ustedes nos enviaron. Pero no vayan tan deprisa, debemos hablar primero entre nosotros —comentó la directora.




    Abrieron la vieja puerta de madera y tras pasar a la siguiente sala se dirigieron a través de un pasillo a un pequeño despacho. Había un cristal que los separaba de un patio donde se podía ver a varios niños jugar entre ellos.




    Los niños se quedaron mirando a Josep y Marta. Sus caras eran tristes, monótonas, apagadas, nunca habían recibido muestras de cariño. Su única esperanza era que algún día otro Josep y Marta vinieran a buscarlos para sacarlos de allí.




    —Como ustedes saben —explicaba la directora— Sara tiene seis años. Está con nosotros desde hace tres años cuando sus padres desaparecieron en el último terremoto que desbastó la ciudad. Durante todo este tiempo ha demostrado ser una niña ejemplar, y les aseguro que a pesar de que estamos contentos por haber encontrado unos nuevos padres para ella, estamos tristes porque nos deja; ha sido la niña de la «alegría», siempre con su boca entre-




    abierta dejando ver sus blancos y uniformes dientes y su sonrisa sincera. Da su amor a quien lo necesita, y por eso es tan querida en La Luz, porque todos estos niños están faltos de comprensión y cariño. Les pido que cuiden de Sara con todo su corazón.




    —Puede estar segura —dijo Josep— En nuestra casa estará bien cuidada, es muy grande y le hemos preparado una habitación repleta de juguetes con una televisión sólo para ella. Además, en cuanto lleguemos a Barcelona le compraremos la mejor ropa.




    —No es el valor material de lo que tenga, lo que dará felicidad a Sara —comentó la directora— a pesar de haber perdido a sus padres, ha mantenido su amor por los demás, y ha aprendido a valorar todo cuanto podía ver y apreciar. El pueblo donde vivía estaba formado por casas construidas con madera, plásticos y chatarra. Las calles eran de tierra y la electricidad la retiraban durante tres horas cuatro veces al día. Dormía en una habitación junto a su familia y sólo tenía una muñeca que le había hecho su mamá con trapos de ropa vieja, como la ropa que llevaba puesta. Pero nunca le faltó el cariño de sus padres y a pesar de la dureza de la vida que encontraron, la esperanza y la alegría nunca la perdieron. Posiblemente por no conocer la riqueza no la ambicionaron. No dejen que lo material se sobreponga a su corazón. La felicidad la encontrará en los demás y en su sensibilidad por sentir las cosas pequeñas.




    —Tiene usted toda la razón —dijo Marta — perdone a mi marido por ese comentario, pero a veces cometemos el error de valorar más las posesiones que los sentimientos. Vamos a darle a Sara todo el amor que se merece y no tenga ninguna duda de que le enseñaremos a querer a los demás.




    —Confío en que así sea. Y ahora deberíamos pasar a rellenar algunos formularios que exige el Instituto de Bienestar Familiar que es quien tiene a su cargo el cuidado de los niños abandonados. Como saben, deberán quedarse en Bogotá un tiempo para convivir con Sara y verificar que exista buena armonía y entendimiento entre ustedes. Posteriormente formalizaremos la entrega y registro de Sara en el consulado español como ciudadana española, adoptando a partir de ese momento sus apellidos.




    Después de rellenar los formularios requeridos, la directora del centro les propuso ir a comer mientras esperaban que Sara preparara su maleta y se despidiera de sus amigos.




    Tras casi cuatro horas de reunión y con un hambre feroz fueron los tres a un restaurante que estaba a unos cien metros del orfanato y donde se podía comer una exquisita ensalada criolla compuesta de patatas cocidas, carne de cerdo, cebollas, aguacates, huevos duros y diferentes tipos de salsas y especies. Después pidieron un plato de arepas, un delicioso pan de maíz amasado con huevos y manteca.




    —¿Quieren un «tinto» o un «perico»? —les preguntó la directora después de acabar la comida—. Creo que es lo que ustedes llaman café solo o con leche, ¿verdad?.




    No probar un buen café colombiano era como ir a Italia y no comer un buen plato de pasta.




    * * *




    El encuentro con Sara fue un momento maravilloso para Josep y Marta. Sara estaba situada de pie junto a la puerta del despacho de la directora. Llevaba puesto un vestido blanco de manga corta que le llegaba justo por debajo de las rodillas. Abrochado por detrás hasta el último botón coincidiendo con el cuello, tenía estampaciones de flores




    amarillas y verdes. Con su mano derecha aguantaba una pequeña cartera que contenía sus únicas pertenencias.




    Su cara melancólica y de extrañeza denotaba un interés por conocer a sus nuevos padres.




    —¿Ustedes son los que me vienen a buscar? —preguntó Sara con voz delicada y tímida, y guardando en su mano la foto que le enviaron Josep y Marta.




    —Vamos a ser tus papás, Sara —le dijo Marta mientras sostenía la muñeca de trapo que le había traído—. Queremos que seas muy feliz con nosotros y por eso te vamos a llevar a nuestra casa.




    —¿Y esa muñeca es para mí? —preguntaba Sara con un tono más alegre y que denotaba confianza.




    —Claro —afirmó Marta, dando un paso hacia delante y tomándola por los brazos para darle un beso.




    Sara la abrazó fuertemente pensando tal vez que en ellos podía volver a encontrar el amor del que tan poco tiempo pudo disfrutar con sus padres verdaderos.




    Antes de despedirse de la directora, Sara se dirigió al patio donde estaban otros niños y con un aire alegre pero de añoranza les dio un beso a cada uno, diciéndoles que les escribiría muchas cartas.




    Rápidamente volvió al despacho cogiendo la mano de Marta sin que nadie se lo pidiera. Marta se quedó emocionada y sin decir nada apretó con sentimiento la mano de Sara, la mano de su hija.




    * * *




    Las tres semanas de convivencia fueron maravillosas. Marta y Josep no creían que Sara se adaptara tan rápidamente a estar con ellos. Sara no dejaba de hablar de todo cuanto se le ocurría. Era alegre, vivaracha, inocente, muy preguntona, y disfrutaba hablando de sus amigos y de su barrio. Ese había sido su mundo, y era todo cuanto su visión abarcaba.




    Llegó el día de regresar a casa, y Sara preparó su pequeño equipaje. Se metieron en el pájaro gigante, como llamaba Sara al avión, y se prepararon para despegar. Nadie vino a despedirla pero ella sabía que dejaba en tierra muchas personas que la querían. Mientras miraba a través de la pequeña ventana del avión, cómo iba subiendo hacia el cielo, su única pregunta fue si algún día volvería a ver a sus amigos.




    —No debes olvidarte nunca de ellos —le contestó Marta— porque ha sido una etapa de tu vida, recuerda los momentos alegres, olvídate de los difíciles, pero piensa que tal vez nunca más volverás a verlos. Posiblemente muchos tengan la misma suerte que tú y viajen por diferentes países del mundo. Cada uno hará una vida distinta y será difícil que podáis coincidir en el futuro —añadió a continuación.




    Sara todavía no entendía del todo las palabras de su madre, pero había comprendido que la amistad con sus amiguitos no la debía perder a pesar de que tal vez nunca más supiera nada de ellos.
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